
DOS TEXTOS DE SAN MANUEL BUENO, MÁRTIR PARA EL COMENTARIO. 

TEXTO 1. 
 

Una vez pasó por el pueblo una banda de pobres titiriteros. El jefe de ella, que llegó con la mujer gravemente enferma y 
embarazada, y con tres hijos que le ayudaban, hacía de payaso. Mientras él estaba en la plaza del pueblo haciendo reír 

a los niños y aun a los grandes, ella, sintiéndose de pronto gravemente indispuesta, se tuvo que retirar, y se retiró 
escoltada por una mirada de congoja del payaso y una risotada de los niños. Y escoltada por don Manuel, que luego, en 

un rincón de la cuadra de la posada, la ayudó a bien morir. Y cuando, acabada la fiesta, supo el pueblo y supo el payaso 
la tragedia, fuéronse todos a la posada y el pobre hombre, diciendo con llanto en la voz: «Bien se dice, señor cura, que 

es usted todo un santo», se acercó a este queriendo tomarle la mano para besársela, pero don Manuel se adelantó, y 
tomándosela al payaso, pronunció ante todos: 

-El santo eres tú, honrado payaso; te vi trabajar y comprendí que no sólo lo haces para dar pan a tus hijos, sino 
también para dar alegría a los de los otros, y yo te digo que tu mujer, la madre de tus hijos, a quien he despedido a 

Dios mientras trabajabas y alegrabas, descansa en el Señor, y que tú irás a juntarte con ella y a que te paguen riendo 

los ángeles a los que haces reír en el cielo de contento. 
 

Texto 2. 
 

Con aquella su constante actividad, con aquel mezclarse en las tareas y en las diversiones de todos, parecía querer huir 
de sí mismo, querer huir de su soledad. “Le temo a la soledad”, repetía. Mas aun así, de cuando en cuando se iba solo , 

orilla del lago, a las ruinas de aquella vieja abadía donde aún parecen reposar las almas de los piadosos cirtercienses a 
quienes ha sepultado en el olvido la Historia. Allí está la celda del llamado Padre Capitán, y en sus paredes se dice que 

aún quedan señales de las gotas de sangre con que las salpicó al mortificarse. ¿Qué pensaría allí nuestro don Manuel? 
Lo que sí recuerdo es que como una vez, hablando de la abadía, le preguntase yo cómo era que no se le había ocurrido 

ir al claustro, me contestó: 
-No es sobre todo porque tenga, como tengo, mi hermana viuda y mi sobrino a quienes sostener, que Dios ayuda a sus 

pobres, sino porque yo no nací para ermitaño, para anacoreta; la soledad me mataría el alma, y en cuanto a un 

monasterio, mi monasterio es Valverde de Lucerna. Yo no debo vivir solo; yo no debo morir solo. Debo vivir para mi 

pueblo, morir para mi pueblo. ¿Cómo voy a salvar mi alma si no salvo la de mi pueblo? 
-Pero es que ha habido santos ermitaños, solitarios… -le dije. 

-Sí, a ellos les dio el Señor la gracia de soledad que a mí me ha negado, y tengo que resignarme. Yo no puedo perder a 
mi pueblo para ganarme el alma. Así me ha hecho Dios. Yo no podría soportar las tentaciones del desierto. Yo no podría 

llevar solo la cruz del nacimiento. 
 

CUESTIONES: 

1. Señala la organización de las ideas del texto, su estructura.  

2. Indica el tema y escribe un resumen del texto. 

3. Realiza un comentario crítico sobre el contenido del texto. 

CRITERIOS DE CORRECCIÓN: 

Pregunta 1. Se otorgará un máximo de 1,5  puntos a la explicación adecuada de la organización de las ideas del texto si: 

   - Se identifican las partes del texto de forma justificada por su contenido. 

   - Se expone la organización de ideas y la relación entre las partes, y se determina, en su caso, el tipo de estructura 

existente. 

Se reducirá la puntuación cuando: Se trate de explicar o interpretar el contenido del texto, se enumeren simplemente 
las ideas por orden de aparición, no se observen las partes y la relación entre las mismas. 

Pregunta 2.   Se calificará con un máximo de 0,5  puntos  la mención correcta del tema y con un máximo de 1  punto el 

resumen correcto del texto.   La mención del tema, para lograr  el máximo de 1  punto, implica su expresión de forma 
concreta en pocas palabras.  El resumen debe ser breve, completo y objetivo, calificándose con un máximo de 1 punto si 

recoge el sentido del texto y las ideas esenciales del  mismo. 

Pregunta 3.   Se concederá un máximo de 3 puntos al comentario que se ciña a las ideas y contenidos del texto, y que 

aporte una valoración crítica. La máxima puntuación se concederá cuando en el comentario se ponga de manifiesto: 

- La interpretación correcta del sentido del texto y su intención. 

- La exposición del punto de vista del alumno sobre las ideas esenciales del mismo. Pueden referirse al texto en general  

o a cualquiera de sus aspectos. 

 - La expresión de juicios de valor sobre el texto de forma argumentada.  


